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CANTARES 
Ei chocolate de Rl Barc<) 

Lleva cromos de ('eral 
£a cada libra va uno 
Pedidlo si no os lo dan. 

Las latas iluminadas 
Causan gran admiración 
Pur sus cromoR recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mia 
Mira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos 
Que dá El Barco de Valencia. 

Estos ricos chocoiiiies sé venden enlatas 
Jluminadas que contienen 6 paquetes una, 
dsl precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
casa delusSres. García y Pareja. 

Representante General .en la provincia de 
Iturclá para las ventas al por mayor, Benig-
i ó Slnctiez BisUeño, Caridad 3 Cartagena. 
^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

Véase en la 4.' plana el anuncio Gran Exilo 
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EDUOAOION. 
' I 

Convengamos en que el poco y mediana-
menrte tValado asunto de la educación, que 
pertenece á las ciencias sociales; hoy en la 
infancia, iulere&a á toda clase de personas, 

^^>j^ff^ek*iiiA in»porUinc¡a, tiene tai'íaiías-
^< Í̂alÍencia, es de tan suprema necesiJud, 
i^lltse todo en estos momentos de ciisis, en 
eik)8 <M«$ decadentes, en esta apoca do 
malesLar ifisaportable, que iodos, grandes 
I pequeños, tenemos obligación de ocupar' 
«Oí ée él, de examinarle, de 'contribuir á 
su esclarecimiento. 

Asi es que no se puede explicar satis-
' íi^toridraenle el relativo abandono'^n que 

dícfaiy|ran asunto de la educación yace, 
óifli^udifer,encia con que, en realidad, 
sel le mira, no obstante alguna voz que, de 
.y^leQ cuando, suena para excitar en su 
ftíH^M interés} y el entusiasmo, y no ebs 
talMe.l» dwAPCiâ  geaeralisima de que el 
edu«tr biai^serl» lo miimo que regenerar 

-inseeiedad. 
' '' - :$i, pues, para la regeneración de la so» 
;;'<éifiéd, cada día más urgente y ansiada, es 

|pî ÍIÍIUar educar y educar bien, tenemos 
'el estudio de la educación y de 
i&é y medios más convenientes 

I ^f*^^^piifí^ aplicarlas en fo primero & 
í'*S4^fW^^Aj4¡c<ir su tiempo, sus traba-
j * ^ l fí*»^ilíí^^«l(W M o s aquellos á 
f » » ^ ' ' ' ^ í ^ ) Í P Í W < I ^ v e r 9fOttU» UD 
cambio ^üP^^j f i íq iy lma, .^ 1̂ estado 
jAorai 4e toe pttebtoK,̂  • ^ . \ 

i^ ierdades qin¿tP#r3«feii^itia «osa 
008 iBciwto y í>««»« *?*•««*#, l o :^oe 
prifaefftaientesa oeeiesftt6sW)lo<^ir$tt-
eodo <|iM todos hablamos de fa éd^^Q^ 
«MlábiiiiM (É stí utilidad; hisüt"'deóiam«« 
au» coo motífo destxs fallM ó de sus 

4̂  

bras, y sin etnbai-go, pocos enlieiideu lo 
que es educación, el significado y alcance 
de la palabra, sus usos y aplicaciones y los 
procedimientos propios para su dirección y 
práctica. A pesar de los trabajos efectua
dos por unos pocos pensadores ilustres y 
escritores filántropos, desde Quiíiliüano 
hasta Ilerber Spence, á pesar de que, en 
estos tiempos, se manifiesta cierto empe
llo por llevar al pueblo hasta donde en
cuentre el bienestar que apetece y para lodo 
nacen ideas, se inventan sistemas y se pro
ponen procedimientos, á pesar de Pesta 
lozzi y Fioebel, de- Montesinos y Várela, 
tratadistas que han procurado ¡luminar con 
la luz de su inteligencia y enriquecer con 
los frutos de sus estudios la obscura esfera 
er. que la educación alienta, ni se ha con
seguido en tan importante materia mucho 
real y positivo, ni siquiera ha penetrado 
todavía en toda la sociedad la idea clara y 
precisa de la educación; y así la.vemos, no 
solo en conversaciones familiares, sino en 
algunos libros y parle de la prensa perió 
dica, confundida, unas vece^ con la ins
trucción, otras veces con la urbanidad ó 
con ia moral. 

Por eso, lo que parece rnás necesario y 
urgente es determinar al concepto y con
tenido) que dirían los kraussitas, ó exponer 
la definición, que decimos A la tntigua, de 
la educación. 

EMO t«9 lieit? Craensof qiM ra(faie<ie mu* 
cho estudio, mucha meditación y clara 
inteligencia. 

Claro aparece que el objeto de la educa
ción es el hombre; su principio, la necesi
dad que éste tiene de ayuda, guia y direc-
(ion, por la debilidad de sus medios físicos 
y morales y por esa inclinación al tnal que 
viene al inundo; sus medios, el desarrollo 
y perfección, hasta donde sea posible, de 
ios miembros, órgano y facui lades humanos; 
su fin, I belleza, su desarrollo, armonía y 
salud corporales, la satisfacción de todas 
las aspiraciones propias del alma y el cum
plimiento de todos los debeles; y su resulta
do líltimo, el bienestar en la presente y en 
la anterior vida. 

Sería, por lo tanto, menester respecto al 
cuerpo que se encaminen todos los medios 
de la educación á producir la belleza, á 
desarrollar la fuerza, ¿ que tengan gracia y 
elegancia las posturas y los movimien
tos á que las funciones se verifiquen con 
facilidad y regularidad y á que ese estado 

^j|||.se Haina de sahtd, se conserve cons» 
- tantemente. , , 

En cuanto al alma, seguramente que el 
gran punto de vista desde el cual se debe
ría siempre educar es la idea da que todo 
cuanto quiei{3, sienta, digan y haga el 
hombre sea un bien, y de que el mal no 
tenga jamás entrada en el corazón ni en 
el pensamiento humano. 

lievando siempre por gula i Uoatura-
ieaa; y aceptando sus divisiones, su o«den, 
su sentido, será necesario, para 4» buena 
edftcttciéfr, desarrollar cadia «nadeAisfuer-
tai dé espíritu todo lo píosibre y d i a r i a s i 
5U r«$pe<»f«ofiVi, cftntn áitbordinad'do yar> 
mouia debidastde tal mauera, qué é1^teD> 
dimieato s^al&us^iry rectÜMr' todo» fcos 
-eóáo^}é««d«^f«^W%^f^ y 
li üdoiboitttí, ífdisfiiPr y V ^ i i u r í ^ 
lot fritos que M le proseoteo; tpu 1« toia* 

ginaciüti sepa concebir ideales de belleza 
con perfecto arreglo á las leyes de la razón; 
que el corazón jepa sentir todos los afectos 
y pasiones dignos del hombre y conve
nientes para su enaltecimiento y prosperi 
dad, regulados también por ia inltligencia 
y por la mora!; y sobre lodo, que la volun
tad se habitúe á dirigirse rectamente, sin la 
menor vacilación y sobreponiéndose á toda 
idea, consideración, senlimiento y motivo 
contrario!!, á la ejecución del deber, á la 
práctica de ia virtud. 

Comoquiera que la educación puede ser 
privada y ptiWica, correspondiendo la pri
mera á las familias, é inlervinieiido é in
fluyendo en la segunda.los gobiernos de 
una manera casi decisiva, de ahí la no 
cesidad de que en una nflcióu existan cri
terio lijo, principios fijos y sistema fijo de 
educación, con el fin de que una á otra de 
aquellas dos clases de educación no se 
neutralicen,sino que las dos vafan siempre 
en complet) armonía. 

El asunto merece que nos ocupemos en 
é/, con alguiui extensión, y continuaremos, 
por lo tanto, algunos artículos. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

LOCOMOTORA 

Charada. 
La primera es sinalefa 

La dos me suele asustar, 
Y la tres en una isla 
De Europa, se usa por Juan, 
Yes el todo nombre propio 
De diputación rural. 

lia solución en el número próximo. 

. . • i 

base de un ahano qae vengo proyectando ̂ 3 
desde que sa}í á la mayor edad, y íniíi no h« 
lograüo, ni á U i»rí» «I boé de la cliJca, ni al 
nnsntfeímo mentfigô ^Bé'va úéfikfé'én puer* 
ta, puedo bac«rlo. ^ - -| 

—Paes ya sabes su empleo. i 
—MiraCiistina, siéntate y hablemos de ÉBk Á 

asuBto que es necesario meditar, ti nd'̂ uierM ^ 
ejqMMepniê A la banc«ro*.i, poi-qüe sí lii banca. | 
se wrope, tas rota estará para tí coriio para ^ 
m i . ^ .• '•• 4 

-«ExpHcate: -̂a te escucho sentida, como-1 
desaoí. ^̂  .̂  • , ¡Jj 

-r-Es preciso ealabfecer unas ecOnotñlas eo "1 
el gaílo casero. J 

—'Miía, Tnfétt: yn sabes que aquí gaat»»^ 
raos lo preciso, (y poco p<Ktemt» ecofiémizafM 
sin. visilite detii<ii«nto de Ouestrst digestiones M 
esiooiaettles). - ^ %. ^ 

—Giistina, no empieeei^ii la vocátfulario ^ 
de Lecaipisnes qtie jo «áenlieodo. fis ptiwiáo ^̂  
ec«ooinjz«-, y «éíbay que poner diáculta- | 
das» . ' '.' !' M 

-»-^mi m te parece sapriftiiremós el (írcíi 4 
de catitófl.̂ pie tmigo iodos los meses, 
matemos IcbAi ^ < 

^pMde 4eego aquella soprioíido el Urm¡ J 
ahora«aflMt«á«l|l4|e<stf|íKsidoH*eeiboseQ 
I» comida. 

y que- 5 

LAS ECONOMÍAS DE MODA 

—Cristina... Cristina... Crisúna. 
—Ya estoy aquí Trifón, ¿quó te pasa?... 

parece que estás demudado: ¿ocurre algi|na 
desgracia? 

—No, si, ps decir, ocurre una de.sgi'a4ia: 
¿tú has entrado en este cuarto, antes de aflo
ra?... 

—¡Qué preguntas!... pues no sabe* quejsn-
tro mil yecel todos los días. ' 

—iMil veces!... bien, pero ¿hoy has eptrido 
alguna? 

—¿Has abierto el cajón ^e mi mê s»? 
—Creo qtíc sí. . . 
—I Ay qne désgracial.... ¿visie al p̂ 'ó-' 

fugo? 
—1 Al prófugol... no te entiendo. ' 
—En el cajón de esta mesa, dormia trani|tiÍT 

lo el sueño djsl aborro, un desdicltado biltele 
de 20 pesetas. 

—¡Allí.., ¡ya parecióello! 
—¿(fa parecido?... gracias ¡Pijiis mio!..i. y.-

édónde está?... 
.̂ipulé»? 

—El. , . : , . . ' . 
—No «e<l{»^|med^^^ 

recído pañi.ml ai tt.«M^, fk,^!.9uilmo; 
respecto al bufete, Ío toni¿ yo,, jpára com* 
P|r̂ r á ta hya un boji que le hada mucha 
Taita. 

—lÜB boál... más falta que á mi el bille^, 

î í̂  

—¿En la comida?... pues mira, Trifón, los J 
»ntMm0ét,^ié jque eoQ la comida á secas 1 
PttíM|̂ -Mierd»M«nite,í • 
..^&i»--mtf<i)iim{".pit0tm ^a l« rata- J 

iiwileeattd» pvdi#Mno» omiti{< alg^ 6 cam- j 
biar al^ón plato r^ular por otro miSiMíóaí. .'̂  

^Algo la .ptted^bacerísaiHflIiiidil Ht)»wca» : 

—(Talo et(»i.,'ii Ceno á ia BÜino If. 
Mgliidjtsla 'p$immh f i o Uwibiée üces quo, ] 
es ve f letr;s»^, deoi«éw ki «apreriite. Sea. 
asi. . ; . , . " f 

—Creo qiie todo «lio d«Hi ami «éooitî . :; 
geoie les el tíiorro, áe n̂ ieeNi inaportaa-
eia. , • 

—̂ Te diré: si le pudieras meter maeo al co- . 
c¡do« ' 
. T^elkagíis.qiue me incomode, Ti4f6n: el '; 
cocido que es el ceevpo siener«l de tas ca- ~ 
sas, el arreglo de Us familias. >>&e no s« -
tOtfa, • . • • . ' ! - . • \ ; 

-^Bieo tnojer: noio toquemésípeMfipudi^ 
ra sttpiítnlrsele4a galKiséf^aéta'ai t»parece i 
el choHzo. -4» .. 

— P̂ues suprímele el tocino y la carné y i 
tíK i»*4<h»eeiMeii*s<̂  ft wseiiéy^'yieder como.; 
es|á. 

sejí î h repw -df econo" 
%wk» queda '̂ suprlmida la 

•4.;' 

11* i»|<^piis^^<is .f^.Af oca-, 
rre que introdujéramos alguna otra econo
mía? 

—EB este ní,op9ie.alo'î  fe m<í,|ícj»ire, pero 

-.'-^9i«««S'Héinitíe; 
lje.nquleLusttiiló,queocapaba'tíqÍd^lfo "«Sf 

Yo creo SMsJiS» Jfmsmi$ rasOn. si 
<«^^ Jes es eeooorai-

^^.tfí f¡t^ caso, tomaría 
J IIP respetaría ^ e s de 

(fÜWyÍQUtc eo ellos sus gasiqs. 
Solo ios enMepieses y la salsa del qpcido, 

<es baslaiite poco. - ^ . . . 
Por otro lado no bao pensado eo qiuil̂ r los 

cochea.: Pl}pi:^m pMJiMl 1^99 Ĵabalíos 
que no se mueven, por que oecesilan comer 
y ocupar á uo cochero con UD sueldo espai' 

—Sea lo que 
yea eo Mi sigo» 
miüSi 

saU?, 
'áááá 

- 'f?t^''^.*.j^\ 


